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J!1I¡;Í: 'VJÍKI 

ÍÜLZEiSSlíL 
:\t: PREl^roS'DE SV^RlfCION 

En la Pemi»ula.-¡1¡jn mes.'i ptas'.-f'írés raéseí, 6 id.—Exirwjeró.—Tves ineSes, 
ll'áSíd.—Lá'ittScíit'cion'^Dipeiai'i 4 coiitai-s^dísde 1> y 16 á» -cada mes.—L.i 
correspondencia! U AldmTnistraeión. 

-róiTr>i¡1--rriTTiTnw 

L-...)ia«J....»Jlimj^..-l' ...JL--La!,--.-.lV'-.f "—r—... .-[í .Lí ' . . . '..."•L!':~rrr PJ ^ 

• • • cerÑDicioiNKiv 
, El pajo iii-i siémpi'e atleliintaclo y en mstAlico ó en letras do fácil f<(t>r».rr-C«-
rrii-ipon«a\c||fn Pivrl?, A. Loiette, rae Gaiiraartiu, 61, j J. Jones, ,,Pftjil̂ 5turg 
M'Hilmartrc, "31. 
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tí UNIÓN Y EL' FÉÍSIIX ÉSPAÍ^OL 
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COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
SoÁtoilto iclolb ItAtftlB, OAlLtlí' SE CLÓZASA, n.° 1 (Pases de Beocleitos.) 

, ' . , ,Mr' G A R A N T Í A S - : • 

Capital social efectivo... Pesetas 
THfíiééyfeÉét^mitH 

i2.ooí)0oa 
40 697.98Í0 

— , . , , . • . . . j — ^ 

^.697.980 

29t r f j f O S O É E X I S T E N C I A 

Rata grjj) C o ^ ^ i » H/;|̂ Hítí,ct̂ ntrî )̂  ^̂ ê Uy 
i^F^ÜROSSüBHHlAViDA 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
¿6 ¿bmijinaciértB", especialmente las de Vida 
«ntfeMí', Dota'*, *entns de édneátiín, Ren-

L' £j. iliT -¡L JiL-j'--^j,-LiL'--l UL' " •** vitalicias y Capitatei diféridot & primas 
5 pagado *or ílíiristirfs d«Mfe *1 aüb ; ,»j, ̂ y .^/ j^ ^^ue.dualHuiwa.otra <Jomp«fila, 

ll!(4, de su fnudaciún, la suma de pesíétalií ;; 
4!. 301.675,53. '' ' , 

Pwmi&ifi >J|o9^8nb|iir4i'itor̂ R,̂ faf,. Y'̂ da de SoVo jr ¿.'•'.Tli-n' da los Cab'aUos, 15, 

E X P O S I C I Ó N P E B M V N E N I E Y VENTA 

rSrÜUS'TKIAIiES 

S.ecc,ip4; »,^K;if!pla: Arados. 
Aüufradores pa ra a vid.—Tapona-
(1Í/1-H3 —Iftgtir te doj 9^. ,-r Bxjmbíts. -, — 
Norias. -Muebles pa ra j a r d í n — J a -
trora^ñ.-^ Gufino i n s e c t i c i d a - - ^ e -
rramefiiffit completo pAra la agrvoui< 

T ^ b r f i s - . í>n?iíÍa1¿:r;^ÜB^8;^^^ 
V¡,Vi '••^i ' d ' f v c i"!«;i-!ni (.riTuLí,'! 
Uables . —Des inc rus tan te . -• I"lapu-

Cr i so les .—Candi les .—Barrenas .— 
}'icos.—Legones^r-.-Etc , etc. 

ric»ée:«n^moLtTrB«£c>ai^^ ,Hip4or(^ 
tirljoaiújrvcodte^tlo btcjffftipfiiM in^mp 

^dUct^ütthraWicírtsi'd^'fhíim^^luiírtiftr 

«fat.~'EaáíPlW^*híi¿¿>*'/''te3a' ^ ^ « « 
bftWlfttreií, fíftfaiHéá y íftTí-ope&íijitjB 
bf;rro cocido.—Papeles |̂ iri*«d(M»e«-

' m ^ M l é t í s ' , ate??tífó. , - ' ' • ' ' ' • 
, : ; ; .M'aBiií[i |^b: ' |8ítw^;ü..t)óttídd«». 
• ~K??^^.—fiwhi'^s^; '-líj^p^bs: r^Cáj f s 

de q a , t | | í i l ^ ^ | ^ | f a |as^^^c: ; ótC.'; 
PASAJB GoMB»A.-rPi;jBBTA DB Htñtoul 

A»- vsjti^ímttuh-. 

l:h[í wxM.am, 
Cetto I . " de Aori l de 1893, 

- W ^ Í < ^ M S o p a r ; n ¿ : | ^ e ^ e ^ ¿ | ¿ i | J , 

í*?-.HU9ul4v,.. SPipo! as ,5^a^íir9,r, 
étii)s 

< lífti^nji^toncíft, fltt©i> todo ,!(»Ĵ a,» ip-

mien to . to todbé ' lotuvamJMV^ywMa 
con relación ét Iwtíalidad, ya t am 

• • ; • ! « ene 

a«RVWit»i;ftKirt<»¡*pJá(«kfRefr *A9*i«si 
no8 enpar t foo la r^aomprendere ino! 
isl'l^oB^jqttiiiiHt imeblois^quicf «náis s( 
«•tiDff«ieaflBQ<itott«vd«t«tttMidetoilM 

•'3H oí,'-ft»íi»i'i'iI ,06)|«'í oJnoínA .fisfl i.-. 

para l'«i¡ Ooaeuraos, CertAm'enea y 
íixposicioiíes rtgiieolas y vinícola», 
úiiiéo fnédio-de corregir lo défRottió 
so, 'perfeccionar lo bueno y liíicer 
ppVcficos los Itivlítttos é innova­
ciones. 

, Si naciones corao Austr ia , Ale-
raanin, Ing la t e r r a y o t i a s ^ e l Norte 
que no son ói cun inuclio agr ipólas , 
los celebran con frecuencia y pro­
curan sacar provechosas enseftan-
za.V¿<^uee8 l<í<iut} no ha rán aquellos 
países cuya pflücipal rit[ueza es la 
agricultufu'? Véase' fó que de algu­
nos »íflo's,!ac'á¿»ÉtVn pV-ac-ticartdo I tal ia 
Slj^qjjtugal. y el ,ti|tjiin jco^esruerzo de 
m,(ií)ie /:oraQ,F>¡£|Aqid;j ce^l^si^s ;4e su 
4í rp«^i-¡(¡lj;^d,, qwier ?̂ o j!,« ^u,R|-e rancia 
para todos sus productos. ?p §tt co-
-nnerci0'tlxt6rte*\u'!, !i/>-,, n ..•• 

' D'íéhíf hVikjiíJti' e(ute'ebm'prénde có-
W ^ ^ u W i i " t b ^ ltítrttiiys6s"beñeílcio8 
'oi 'e ' repbhA A t'̂ ^̂  pÜób'fdá l a ' c e l é - j 
pí-acíou'¿tíllales 'concu,rsÓs,' y* tn&s i 
ei),.ép.9fii^s.,<ÍQ ,.y.^»:d[ad^ra crisis co-j 
mo la presente^ etŝ lt̂  qi(e va al freíi-
Jt«jCí(9b*st wipyiwiento ii-f^gpiíerador: 

;*d»!.!».i»jgric4l.l»ríivi\»as6paríi muchos ' 
püeWiiW!.dei 8U iviqüez* y bienestar . 

Aiiiíl que dtíáde los altofs Cuerpos 
"Ciié^isladoreS has ta la Ultima iriU-: 
nícipalidad del más 'insignificante 
villorrio, se preocupan de la pros-i 
p e c i d a d d e su agricuitttrav «a en; 

"aoítdeí *© v*ln ro*s «tocfedadais, siadi-i 
catos y cftólarrts ag^icolas, eétando* 

' mejor organizados que en cualquie-! 
r a otro país los centros de enseftan-
za y servicios p a r a el ramo de que 
.trtltamos,.contando por docenas los 
oértAiaelie» anua les ique ce lebra . 1 

Ahora ml^tioió aphr te eV yk vertfi-! 
cado áb ' t a i ^ lk <*); !<ie ^"!>t»tí»élTiyr y 
otros ile que ya iiéraos' hablftdo' yi 

no y otoflo del 93, ce lebra rán t amj 
t«^*tedtteuriSba»'fttTÍColaé r«#l«*íRle' 

i-re«í<Hlip»»»89ft ifí>jf^!j^^|; di^pro,, i?fte 

íéBÍJlafluy¡Íif»lo«»f»9» :i:v ít^../' -V' - ' j 
' "Pfriíüáfaíáftf Fi«6n4i* d!(S q a e hay* 

. /níis, ^e^^Iaaustos,. pa|"a. con-
íAMVífiíiuencla db iá | t< j éa -

laen4¿)clool múñelo. uiAxHne oitsílo 
que^é re(f|Vo .) cuidos, -y q-ne ¿4,^" 
día''será"tliS'is difícil su colbxj^eiiili, 
no qu ie re perder lo quo la laborio­
sidad y aplicación d(3 sus hijos le ha 
conui i s tado , y hace esfuerzos su­
premos p a r a seguir dominando en 
el mercado extraijj^jro que ve pan-
lat inamente disminuir con la terri­
ble competencia que le hacen-de­
te rminadas naciónos. 

¿Qué hacemos mient ras tanto iio-
aotroíi? Desesperarnos y enipobi'e-
cernoS: y nada que conduzca al fin 
apetecidoi Dos medios sin embargo 
tensmos pa ra hacer frente á la si­
tuación: ó imitar lo que hacen Gre­
cia, Turquía, California y otras, na­
ciones, 63 decir, seguir elaborando 
pr imera materia ó en t ra r de lUmo 
en el peifeccionaraiento de nuestros 
defectuosos métodosde e laboración 
pa ra que nuestros productos pue­
dan competir con los do f tar)Ciia y 
muchos de los de I ta l ia . 

En el Bfiraer caso hemos de aco­
modarnos, CQSi,\ cada día más difícil 
porque la mano de obra nos resulta 

ifrartfOTr^'w^gtros c/.mpw«st*n 
cadív.,día 
trartfesla' 
das naciones, A ceder nuestros pro­
ductos al Inñmo precio que ellas lo 
hacen , puea,; de lo contrario los 
nuestros serian desechados, apa r t e 
de que debemos también persuadir-
nbS, de qne bl re inado imstH hace 
poco floreciente de la p r imera ma­
teria, y que no hajjr que dudar ha 
producido no pequeños beneficios 
& nuestra agr icu l tu ra , porque las 
aec.eeidad^^a; riel consumo exter ior 
demandaban,esta clase de negocios, 
Va paMliHtinamento desapareciendo. 
• En el BeífwudOi la cosa ;»i bien al­
go más difícil, por lo. r* frase til rios 
que somos A iimovaciónos, ofrfece 
más grtrantla do seguridad p a ñ í el 
poHeHir j * no p6cos en condiciones 
de poder competir en todos los me i" 
Cados con .las naciones que, por 
nuestra incuria , Van de lan te . 

En los,!uercadüs de Suiza, Bójgi-
ca,, Alej:nania, Ing la te r ra y deíi^.ás 
países i e Europa y aun en algiffips 
d«lr3!ín<»vu Mundo, nos encontramos 
frente á fceule, cuando se t i a t a d o 
clases inferiores ó que sirven pa ra 
Ittámezi'hi», de Ital ia, Grociít, Tur-
qWfh, y aun de California' rügióii 
amer icana que hasta hace pocos 
áfioárecibia g randes cant idades do 
víiiib^ europeos y Hoy es ya espor-
tadíji-a éii no poquefla escuta, y que 
como hemos dicho ceden sus caldos 
á precios fabulosamente baratos , y 
con Franc ia , Italia y aun Portugal , 
cuando do vinos de mesa y de cla­
ses escogidas se t ra ta 

Así están las cosas en real idad y 
ta l ftsooomia presentan hoy los 

'pr inbipales mercados vinícolas del 
.,n?,Ki)ido y en I09 cuales necesaria-

• jpetttei tieiraos de lucliar nosotrqs; 
de ahí también la conveniencia ab-

^soídti 'a* ponernos en eondicioneí 
"áiiohp'éiii?. - ' '"'^•••' 

A los muchos que y*^,^i^n^?(ij en! 
BspAAH> est» necesidad, y que ;no^ 
íían^fdhrorecldo eoiv. sus bwtitói íeá 
ant icipamos que muy tufegto 'pi»bli| 
caremos, una sucinta relación de coi 
_^5)jB8tái|]a en.lí^,actualidad los li^^r* 
cadgi9i;4e BéÍ¿i«?|v y Alemí^nia,,' y ,at 
proipioi .ti<»n»RQ, qwei d^renípSi fl<)ti| 
eiA^idO;Aiit prinoiiMÍfM i«^At^« co 

diremos »I par t ido que, 
do ver, podría sa-

mercM-iic 
á nue.-.tro modo 
r a ^ e de ellos. 

* i los mercados france.scs se no­
ta Uj) pequeño moYÍrtV?<(iuo y algo 
má.s deanini. i í ion para lÍT^sfros vi­
nos. 1«03 prcciort, no obstante>^con-
tinúaii sin al teración. • ^ 

Una i.otaíi 'mpAtifn para nuestra 
n;ición, y quo la preius.i eonienta 
favorablenionte, circula estos días. 
"Nos referimos A los banquetes quo 
han celebrado la Cámara de co­
mercio y los l'ahrica'ntes d"o los lla­
mados arliculo.H do Par ís . En uno y 
otro han sonado voces qi,o c}®J'*" 
en t rever cf-pcranzas do futuros 
{irreglos, siendo genera lmente 
aplaudidas i'is pa labras pronuncia­
das por ios ministros de, Negocios 
ext rnngeros y de Comercio, haciiSji-
do yer la necesidad de modificar \i\ 
tarifa ac tua l . 

ANTONIA BLAVU.^ 

COL ABORAGIONIN EDITA. 

E S P E J I S M O S 

Agustín Cabrestimte [ó Cabestro an­
tea, coijio le pusiwon sus amigos que pa­
ra algo hablfm de servirle] era un mu­
chacho muy romo de ingenio* y romo 
de ingfnúo continúa siendo el pobre, 
aunque no continúa siendo muchncho, 
pues ni roiííos ni agudos tienen facultad 
para detener la piarcha del tiempo. 

Alguien hubo de aconsejarle que vi­
niese á Madrid donde, dada su estolidez 
constitucional, era seguro ciuc haría ca­
rrera; y acá 80 vino el buen Agustín, 
con un trapo atrás y otro ndehmte y con 
toda su necedad á cuestas. 

Traía ndeiuás liastfi aiedia docena do 
cartas de vccomondación que el maestro 
de escuel» y el bolicavio de su pueblo 
le habiiía dado p.ira otros tantos redac­
tores de algunos periódicos de la villa 
coronada y heroica y demás. 

tCon estíxs cartas,—había dicho al mu-' 
chacho su padre, que no era mucho más 
avisado que el hijo,—con estas cartas,: 
como tvl sopas mgeini&rtelas, tienes he-; 
cha tu suerte. \ 

Los que escribe^ en los papeles, hijo, 
mío, Bon hoy los amos y tenores del! 
mundo; lo ppedeu todo y todop les danj 
giMtis; d.ísdol»^,b,otaüh^s.t|V,,yÍ ^qoibrero,! 
deido el papUago'en liiB pasa» de hués-' 
pedes, h:\.sta los billetes para íds tea­
tros. <f^ ÍT*^ 

Ho oidJB, dei;ii\c¡í»N«a po|ií>«lstftS son 
los frailes d» ahora. 

Alguno eonotco de quien nos figurá­
bamos tódoB (fue no había de bcÁXv pava 
raaWlta de Hios la cesa, y ahorü está ga-
naiido un dineral, solamente .corvij^cri-
bir cuatro tonterías en cualquier ¿«poli-
11o de esos que llevan monos. 

Figúrate que porcuna de ésas boba­
das, que éUos IJatnttn nrticalos y;<^ue las 
#sctlbo .cualquiera mjifentvas se fsipjv un 
«igarrillo^ cobrím á<¡ cmtro d. firy^du-
tos y algunos Baás. ' 

Pues por itíuy zote y muy peíizoso, 
qoe uno sea, ¿(¡ío ha de pode<; (J«*c*»í6»Víe 
buatro ó cinoó arHíjulos diflrl'ls? 

Cátate con un suelfle^to skneado y se­
guro, aunque no por ser primerizo lo 
cobres má? b«rfttoii,d^tdiez y sel» ó vein­
te duros áim^. , ; 

¿QuiWftS ;4w\v W en, qiV4»ít(Mq,podrías 
ganarptro ^pto? , . ; , 

Por eso te.djlgo^ Lfl.qfi*! y< í̂SÍl»Pto, es 
que mis rauofeapi #i|^!Syi»íS)»tí¥i<^ue8, y 
sobre todo eLto|>«|SibÍKW«!^/y* -lo que 
aprendí,4*4«tr#«í.«í*»Wflí<'r*«í^*^^'«» 1» 
escuela baíft Oí<Wr*ftt%ftf|OB, m ¡W^ per­
mitan einpeziBíi *h(ira, eft© «ftejo: nuevo, 
que al no j¡fo» aVimifiP/fimp iuflerno! 
te jarotflWi *« tíaWí», de jjr̂  m\o ¡y que 

juntos trabajaríamos en M«diridai|»ta-a 
jtin«ar uii «alario de cincuenta' d*rté al 
día, y veríamos entoncdB'si ((ttfeá»*MB!«ft 
el pueblo quien nos tosiese.;.-ig^sé habí» 
do quedar? •' ¡ii («•> 

Esto, por desgracia, no paedwief. 
He sabido oso demaeiaidtt'tahie y me 

he de contentar con seguir siendo, como 
fai sieBiipre, nn destripatsrponós,. .Meta 
que tú pueíÍMS ayudarme, que no taídatá 
mucho. ' . 

Porque eso es otra cosa, los que esoriS-
bís en los periódicos (porque yo ya te 
veo escribiendo en uno dé aquellos) ade­
más de chuparos esa bftrbai;idad de pe­
setas, por un trabajo tan.féoily llegais 
luego !VMii)isí!ros,:á€lobernadoM8, á Sc-
cretaf iüfl! de Gobiernoj y haatajá conceja­
les del miáino Madrid,, qué «» .ya todo 
cuanto hay q.«éiaer. • i, ¡i ' 

Tu tionasüna ferma de letra quo da 
gusto de verla; él mnestro.me bat dicho 
inuohíainiMB vecos que nareotterdíi ha­
ber tenida, .en más do treintalaüBoB que 
lleva eQsoQandOj.disdpule qatí laa^ioe-
mo tú una plana de Ituj««6l«|bi»lfl«>ya 
comprendes que-haoerte bombmen ese 
Madrid, vn á eer cosft, ««ntoidl^e» InMf d, 
de «coser y o&ttar». ; . 

No fué tan ;w3ncilla la ti^reaicomo al 
padre de Agustín se lo habí* i (flgmaiidoj 
pero al cabo, como no haytm*! que oten 
atlos dure, ,después da biu,allaBvtdas y ' 
veuiüna, eopos de innpraeriables vititaa 
á redaccioíjes do :periódLeo8 'di-^ies y te* 
manales y Atlaposlre dalun i/tó eruoUi 
de bnya relación hago gcncia »1 pílblioo, 
para raer ocer ^u indulgencia, bailó el 
forastero quien sei interesase por él y tra­
tara coíi soriedad d«'COloearle;f y «brtrle 
camino. 

Todos lo» directores á quien Agustín 
SO había dirigido hasta entóneos ó se no 
gabán á recibirlo ó le desahuciaban sin 
dejarle habUw. 

»No me es posible aceptar más origi-
náfes, détífáh ihVflriiiblertiantO; éétoy 
abrumado; nos sobra pel^sónalj tengo de­
tenidos desdo haee'ra5s dé'tre4 tt(4se8, 
trabajos de CoM1l)orác}(5n de lOs'litérritoB 
'niás cOndcidos y'rto puedo comprónííiter-
me; á recibir ctiartíílaií i i no llevan firniiiia 
aütorlisadas y cotiZrtbles». 

Agustín no comprendía biert (tA mal 
tampoco) Tó que todo aquello quérf» de­
cir; alCahíiá'basele alti éinbA'ígo fq'ü'e «n 
sustancia le daban á ¿illtendéi' qod no 
aceptabáii stis trabfljba y quo por consi­
guiente no había medío'de'ganar oquo-
Uos diez y'sMilsSĵ SélíiW 'duros diarios 
que anseaor,padre lo habla ofrecido. 

Como digo hubo, al fin, quien conmo­
vido por,PI»a peMSfVjBjránata del preten­
diente ó impulsado por sentimientos de ' 
filantropía, quiso convertirse en protec­
tor de aquel muchacho en quien acaso 
había en germen uña Ittnibrera del 
periodismo. 

—Vamos á ver, le dijo ¿ha escrito us­
ted algo? 

—SI señor, contestó Agustín, mucho. 
—Y ¿se ha publíoado en alguna parte? 
—No; eso no. 
—Pero V. tiene afición ¿verdad? 
—Mucha. 
- |Y, sin modestia, ¿cómo le han salido 

los primeros ensayos? 
-|¿Eh? 
-fVamoa; que ai ha quedado V. cop-

tenfo de su trabt^ter •- í 
4iAhl si; sefflar, inuy contbntol. 

oritío muy bien; puede V, oree|*mel. 
-fLo creo; lo cj-eo; pero ya ^orojpréii 

de T."^qüFáfilé3 dé'ofrecer ftV. un suel­
do es necesario que yo conozca algunos 
de sus tríi^jjos. 

~^Le tr«£ró á V. los que V. ,qu]*?¡' 
-~Corrieinte. ¿soríbanfta V.)iMiíifa-oo-

saJr¿ouanílo laipn|:a t i he*híJ.tVere­
mos sí es publicablo. Los primeros tra­
bajos es claro que no se loa pagaremos", 
pero si tienen aceptación, pronto podre-
mos pagár8elo|,y,}j¡^lj|f YhWl? ^Pí inier 

yp*ip;«qut(eiM<*ftciÜt$w>. 

itM'^'' >. 


